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Sonia Luz Carrillo

Conocí a Manuel Pantigoso Pecero gracias a 
su Salamandra de hojalata en 1977, su primer 
poemario, del que publiqué una reseña amplia 
en el diario La Crónica, la que tuve que firmar 
con mi seudónimo de aquella etapa infausta 
en la que el régimen de Francisco Morales 
Bermúdez había establecido el absurdo de que 
aquellos periodistas que a la vez tuviéramos 
labores en un organismo público debíamos 
someter nuestros escritos u otros productos 
de comunicación a nuestros jefes inmediatos. 
Yo escribía sobre arte y especialmente sobre 
literatura y, por supuesto, no podía ni imaginar 
a la entonces jefa de mi oficina, colocando su 
sello en mis páginas. Fue así que surgió ‘Ariana 
Storni’, un vocativo que sonaba a seudónimo 
para quien supiera oír.

Poeta y profesor sanmarquino, como me 
contó Manuel en la entrevista que le hice para 
documentarme acerca de la primera obra que 
se animaba a publicar, la espera respondía a un 
sentido muy alto de la literatura. Terminaba 
la década de los 70, y él, cultivado y cauto, 
había retrasado la publicación de sus poemas, 
puliéndolos una y otra vez. Más adelante, entre 
las actividades que compartimos, recuerdo su 
invitación para publicar algunos artículos en 
el suplemento cultural del hoy desaparecido 
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diario La Crónica que él coordinó en apoyo al 
director, el maestro Augusto Tamayo Vargas. 

Así, recuerdo a Manuel. Cordialísimo, 
generoso, conocedor minucioso de la literatura 
sin petulancia alguna. A través de los años, cada 
nuevo encuentro fue una ocasión de corroborar 
sus dotes para la amistad. Sus invitaciones a los 
espacios radiales que condujo a lo largo de los 
años, y a los que fui convocada, concluían con 
una amena charla. 

Fue infatigable y muy amplia la labor cumplida 
por Manuel en la Universidad Ricardo 
Palma, al lado de su amigo de toda la vida y 
también excelente ser humano, el doctor Iván 
Rodríguez Chávez, rector de esa importante 
casa de estudios. Nunca abandonó asimismo 
su tarea de difusión artística y literaria a través 
de los programas en Radio Filarmonía que la 
Universidad auspició durante años.

Grande es la deuda con el maestro, escritor y 
promotor de las artes que fue Manuel, como 
innumerables son los motivos para recordar 
por siempre su obra y sus virtudes personales. 
Nítida tengo la ocasión en la que, por él 
convocada, participé en una jornada literaria 
en la Universidad Ricardo Palma, un 20 de 
abril del 2023. Al entregarme el diploma 
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.

de participación me comentó que, pese a 
una dificultad que atravesaba, había querido 
saludarnos a Ricardo y a mí y ser él quien 
me entregara personalmente el documento. 
Posteriormente, convocó a Ricardo para que 
fuera uno de los presentadores de su hermoso 

libro Manuel Domingo Pantigoso, mi padre, 
homenaje al destacado pintor que fue su 
progenitor. Inolvidable amigo. Enorme gratitud 
el haberlo conocido, y haber disfrutado 47 años 
de su respetuosa amistad y de su impecable 
caballerosidad.   


